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ada vez se habla más 
del factor C 
[conocimiento] como 


AE ER O A RE catalizador del desarrollo. 


Desarrollo y oscurantismo La Argentina, según se 


sabe, es uno de esos raros 
casos de país que ha 
SS virtualmente detenido su 
crecimiento. Explicaciones 
: hay muchas: económicas, 
políticas, históricas, 


sociológicas, etc. Pero no 


siempre se pone el 
suficiente énfasis en la 
importancia que pudo haber 
tenido para el parate 
nacional el rechazo al 
conocimiento en sus clases 
dirigentes. Aquí una 
hipótesis a cargo de 
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iversos investigadores (Denison, 

Schultz, Machlup) han demostrado 

que en los países desarrollados los 

aportes de la educación, la ciencia y 

la tecnología determinaron una parte 
importante de su crecimiento. En la econo- 
mía clásica la tierra, el capital y el trabajo 
eran los factores decisivos. Ahora comienza 
a hablarse del ““factor C”” para destacar la 
importancia creciente de las innovaciones de- 
bidas a la aplicación de nuevos conocimien- 
tos. 

En el caso argentino nos encontramos con 
una situación inversa: el rechazo al conoci- 
miento parecería explicar el fracaso econó- 
mico y social del país. Analizando la histo- 
ria nacional y diferentes fenómenos sociales 
de la Argentina encontramos una constante 
que podemos denominar “el rechazo histó- 
ricamente adquirido al conocimiento”. Lo 
que viene a ser una especie de “factor RC”. 

Un antropólogo cultural atento podría dis- 
cernir la presencia de esa constante en la he- 
rencia colonial o en las creaciones folklóri- 
cas como el tango. El escepticismo y el pesi- 
mismo de algunos tangos trasunta de mane- 
ra patética la irracionalidad que gobierna la 
vida social: ““Descreído, indiferente, insen- 
sible a todo niego; para mí, la vida es juego, 
de perder o de ganar”, dice uno de ellos. Y 
remata “Cambalache”, de Santos Discépo- 
lo: “Todo es igual, nada es mejor; lo mis- 
mo un burro, que un gran profesor”. 

Un famoso dicho popular refuerza esas 
creencias: ““El que sabe, sabe; y el que no, 
es jefe”. Seguramente, esto tiene mucho que 
ver con el estilo clientelístico y mafioso que 
ha predominado en la función pública y en 
la dirigencia política. También puede aludir 
a las reiteradas intervenciones de las Fuer- 
zas Armadas que colocaron en el gobierno, 
en la dirección de la cultura o la educación 
a los militares. Los “*servicios de inteligen- 
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cia” se dedicaron, como se sabe, a comba- 
tir la inteligencia. 

Pero sería un error creer que el “factor RC” 
ha operado solamente a través de los militares 
o de los grupos autoritarios. Más bien se tra- 
ta de una constante que se manifiesta en los 
partidos políticos, en la cultura popular, en 
el Estado, en los sindicatos, en las empresas. 
El rechazo al conocimiento forma parte de 
nuestro modelo cultural de desarrollo. Tras- 
ciende, por lo tanto, todas las ideologías. 


¿POR QUE SOMOS TAN POBRES? 


Lo que sorprende a todos los expertos en 
problemas de desarrollo es la paradoja ar- 
gentina a lo largo del siglo XX: un país do- 
tado con ventajas naturales, con poca pobla- 
ción, con alto nivel cultural, que se hunde 
en la decadencia. Lo expresó alguna vez el 
famoso economista Paul Samuelson. Alu- 
diendo a lo mismo, Raúl Prebisch dijo al- 
guna vez que la Argentina parecía haber 
adoptado el ““subdesarrollo voluntario”. 

¿Por qué fracasamos? Una aproximación 
a la respuesta se puede encontrar releyendo 
los densos informes producidos por la OC- 
DE y el Consejo Nacional de Desarrollo 
(CONADE) cuando analizaron las relacio- 
nes entre la educación, la formación de re- 
cursos humanos y las demandas económico- 
sociales en la Argentina!, 
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Algunas conclusiones que surgían de esos 
estudios son muy significativas: 

e la Argentina tenía hacia mediados de los 
años 60 una gran capacidad para producir 
recursos humanos calificados a través de un 
sistema educativo muy extendido y diversi- 
ficado (la escolarización universitaria por ha- 
bitante era una de las cinco primeras del 
mundo); 

e por otro lado, la incapacidad para apro- 
vechar los científicos, profesionales y técni- 
cos en todos los sectores de la economía, de 
la sociedad y del Estado también parecía 
muy grande; 

* el bajo empleo de profesionales, científi- 
cos y técnicos en todas las actividades se re- 
flejaba claramente en la baja productividad 
de todos los sectores cuando se comparaba 
la Argentina con otros 12 países; 

* el país no sólo no estaba creciendo a causa 
de esta situación sino que, además, se esta- 
ba provocando el subempleo y la emigración 
de profesionales. 

La hipótesis central de aquellos trabajos 
era el “déficit”? de recursos humanos para 
el desarrollo (una tesis muy difundida entre 
los ““*desarrollistas””). Pero ya era evidente 
que el problema era diametralmente distin- 
to: el ““excedente”” de científicos y profesio- 
nales en un país que no tenía políticas para 
articular su potencial científico y educativo 
con las estrategias de desarrollo. 

Al evaluar aquellos estudios nosotros pen- 
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CONOCER, Francisco J. Varela. Gedisa, Barce- 
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l conocimiento, ese intento a través del 
cual el hombre ha creído o podido 
abarcar el mundo por medio del len- 
guaje y las categorías del pensamien- 
to, es una preocupación que puede ha- 
llarse ya en los albores de la filosofía, cuan- 
do los atenienses se paseaban por su plácida 
ciudad entonando reflexiones en voz alta. 

El punto de partida que elige el biólogo 

chileno Francisco Varela, exiliado, titular de 
la cátedra de epistemología y ciencias cog- 
nitivas en la Escuela Politécnica de París, es 
bastante más reciente y su objeto es “el hí- 
brido de diversas disciplinas” que incluye a 
las neurociencias, la epistemología, la psico- 
logía cognitiva y la lingúística, que se cono- 
ce con el nombre colegiado de ciencias y tec- 
nologías cognitivas (CTC). 
Las CTC, cuyo inicio puede situarse alre- 
dedor de 1940, inauguran una mirada del 
hombre sobre su misma forma de conocer, 
además de las posibilidades de aplicación tec- 
nológica de ese aprendizaje. 

Los años fundacionales (1943-1956) hacen 
coincidir los aportes epistemológicos del sui- 
zo Jean Piaget, del australiano Konrad Lo- 
renz y del estadounidense Warren McCulloch 
y la creación de una palabra de promisorio 
destino: cibernética. De lo que se trataba, 
entonces, era de crear una ciencia de la mente 
partiendo de dos premisas básicas: primero, 
que la lógica es la ciencia adecuada para 
comprender el cerebro y la actividad mental 
y, segundo, que el cerebro es un dispositivo 
que encarna principios lógicos en sus elemen- 
tos-constitutivos o neuronas. A partir de es- 
tas ideas se llega al invento del ordenador di- 
gital por John von Neumann, cuyos princi- 
pios siguen funcionando en gran parte de los 
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modelos actuales de computadoras. 

La segunda fase de las CTC se inicia a par- 
tir de 1956 con los aportes de Herbert Simon, 
Marvin Misnky y Noam Chomsky, quien va 
a comenzar sus investigaciones con una pre- 
gunta que revoluciona el pensamiento sobre 
eldenguaje: ¿De qué manera se desarrolla la 
capacidad de adquisición del lenguaje que 
permite al ser humano un uso creativo del 
idioma, generando frases que nunca antes 
había conocido? Esta pregunta cuestiona la 
concepción del cerebro.como aparato regi- 
do por la lógica e introduce, en un primer 
acercamiento, la idea de computación, o sea 
la comprensión de la actividad de la mente 
como un procesamiento de información y co- 
mo la manipulación de símbolos (es decir ele- 
mentos que están en el lugar de los elemen- 
tos de la realidad) basados en reglas. Este sís- 
tema cognitivista está en la base de la llama- 
da inteligencia artificial y es el núcleo del or- 
denador japonés de quinta generación, cu- 
ya prueba efectiva, para el año 1992, será dis- 
poner la manera de poner un cohete en la lu- 
na. 


Los años 70, junto a la explosión y la fu- 
ria, conllevan un replanteo del funciona- 
miento de la máquina cerebral, a la luz de 
nuevos descubrimientos neurofisiológicos 
que tienden a pensar un principio de autoor- 
ganización de la mente. Estas reformulacio- 
nes hicieron necesario, como sostiene Vare- 


- la: “Invertir los papeles del experto y del ni- 


ño en la escala de desempeños”” pues ““la in- 
teligencia más profunda y fundamental es la 
del bebé que puede adquirir el lenguaje a par- 
tir de manifestaciones diarias y dispersas”, 
Se trata de formular una idea de la inteligen- 
cia artificial que la coloque más cerca de la 
base biológica a partir de dos modelos bási- 
cos de aprendizaje; por correlación, con una 
serie de ejemplos que condicionen para fu- 
turos encuentros, y por imitación, un mode- 
lo que funcione a la manera de un instruc- 


tor activo. Los avances en este terreno son 
aún incipientes, el instructor NetTalk consi- 
gue expresarse en un inglés si bien defectuo- 
so, comprensible. 

En la base de estas nuevas postulaciones 
entra en juego una idea del cerebro que pos- 
tula que se trata de un sistema de cóopera- 
ción en el cual participan todos sus compo- 
nentes, según grafica Varela: “La conducta 
de todo el sistema se parece más a una ani- 
mada charla en una fiesta que a una cadena 
de mandos”. Si en las primeras etapas se tra- 
bajaba con la noción de símbolo, ahora se in- 
troduce un cambio de perspectiva, donde el 
nivel simbólico es sólo aproximado y pasa 
a depender de las propiedades y peculiarida- 
des de la red subyacente y, por lo tanto, liga- 
do a su historia. 


Como el final del recorrido, en un libro 
que sorprende por su claridad, la persisten- 
cia de un nivel de complejidad y la inteligen- 
cia para elegir y disponer la información sin 
condescender a la simplificación, el cierre da 
a lugar a la teoría de la enacción que recu- 
pera el problema planteado en las viejas teo- 
rías del conocimiento: el cuestionamiento a 
la seguridad de la existencia de un mundo cu- 
ya representación sería posible de adecuar en 
grados crecientes de exactitud. La influen- 
cia de las nuevas perspectivas filosóficas que 
arrancan desde Heidegger es retomada por 
Varela, quien comparte que la separación en- 
tre sujeto y objeto, de conocimiento no es ní- 
tida ni permanente. Quien conoce se está co- 
nociendo a sí mismo. La enacción, en reali- 
dad, es todavía hoy un estadio irresuelto de 
las ciencias cognitivas, pero parecería pro- 
poner la construcción de un paradigma que 
no se desentienda de la intensa complejidad 
de proceso que describe. En Conocer ño se trata 
(como en la mayoría de los intentos divul- 
gadores) de proponer una perspectiva sino 
de la búsqueda de la estrategia para infor- 
mar y compartir la dificultad. 


samos que debíamos privilegiar la investiga- 
ción científica y reforzar algunas áreas de co- 
nocimiento. Estábamos adoptando una pers- 
pectiva “cientificista”. Otros sacaron la 
conclusión de que hacía falta una ““moder- 
nización” del Estado. Es lo que intentó la 
dictadura de Onganía y el gobierno de Al- 
fonsín. El peronismo y una gran parte de la 


"izquierda adoptaron la tesis de que había que 


superar la dependencia respecto de los países 
centrales, Esto es algo que también incor- 
poramos a nuestros análisis. 

Estudiando el comportamiento de nuestro 
sistema universitario durante más de dos 
décadas? se puede encontrar una explica- 
ción más realista: el modo de articulación, 
o desarticulación, entre los factores intelec- 
tuales y los factores económicos del desarro- 
llo parece inhibir en la Argentina tanto el cre- 
cimiento económico como la eficiencia de los 
productores de conocimiento. 

Esta teoría de la articulación, o de la de- 
sarticulación, coincidía en parte con el 
“triángulo de Sábato””. Jorge Sábato, como 
se sabe, postulaba la necesidad de articular 
al Gobierno, los agentes científicos y las em- 
presas para producir efectos significativos en 
el desarrollo. Todo esto se fundaba en ob- 
servaciones de la experiencia internacional. 
También surgía de constataciones como és- 
tas: en la Argentina menos del 5 por ciento 
de los proyectos de investigación, entre 1970 
y 1985, estaban ligados a la producción; las 
universidades tenían muy raras vinculacio- 
nes con las empresas y su influencia sobre 
el mejoramiento del Estado era marginal. 


LA VERDAD DOGMATICA Y EL RECHAZO 
AL CONOCIMIENTO 


A partir de la recuperación de la democra- 
cia (a fines de 1983),todos creímos que la 
educación y la ciencia iban a tener una fun- 
ción relevante en las estrategias econó- 
micas y gubernamentales. Pero esto no 
ocurrió, ni en el gobierno de Alfonsín, ni en 
el gobierno de Menem. No se nos escapa que 
hay matices diferentes, que hubo intentos en 
el CONICET, en la política informática, en 
Salud Pública y en otros sectores. Pero no 
existió ni existe una política del conocimiento 
ligada a una estrategia del desarrollo. En los 
momentos decisivos, las políticas de ajuste 
tratan al sector científico-universitario como 
una parte más de la burocracia del Estado. 

Estas y otras constataciones llevan a pen- 
sar que no sólo existía una desarticulación 
funcional entre los factores intelectuales y los 
factores económicos del desarrollo, sino que 
además debía haber un mecanismo más pro- 
fundo que impide valorizar el conocimien- 
to. Es así como fuimos elaborando la hipó- 
tesis del “factor RC*” como estructura cul- 
tural subyacente en la sociedad argentina. 

El libro de José Ignacio García Hamilton 
Los orígenes de nuestra cultura autoritaria 
(e improductiva)? vino a reforzar esta pre- 
sunción. Este autor vincula ciertas pautas 
culturales (como el autoritarismo, el despre- 
cio al conocimiento, la deshonestidad social) 
con la impronta de la colonización. A decir 
verdad no es una tesis totalmente nueva. En 
el siglo XIX tanto el filósofo alemán Hegel, 
como los historiadores británicos o Sarmien- 
to en la Argentina, habían dicho cosas pa- 
recidas. Lo que resulta novedoso es que se 
vea ahora en una perspectiva de “longue du 
rée”” la continuidad de ciertos mecanismo: 
perversos de nuestra cultura. 


La conquista de América comenzó con ur 
acto simbólico y delirante: un grupo de de 
sesperados y visionarios instituyó un Estade 
nuevo pasando por alto la preexistencia de 
pueblos y culturas con más de 100 millone: 
de individuos. Además, decretó que los ha 
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iversos investigadores (Denison, 

Schultz, Machlup) han demostrado 

que en los países desarrollados los 

aportes de la educación, la ciencia y 

la tecnología determinaron una parte 
importante de su crecimiento. En la econo- 
mía clásica la tierra, el capital y el trabajo 
eran los factores decisivos. Ahora comienza 
a hablarse del ““factor C*” para destacar la 
importancia creciente de las innovaciones de- 
bidas a la aplicación de nuevos conocimien- 
tos. 

En el caso argentino nos encontramos con 
una situación inversa: el rechazo al conoci- 
miento parecería explicar el fracaso econó- 
mico y social del país. Analizando la histo- 
ria nacional y diferentes fenómenos sociales 
de la Argentina encontramos una constante 
que podemos denominar “*el rechazo histó- 
ricamente adquirido al conocimiento”. Lo 
que viene a ser una especie de “factor RC”. 

Un antropólogo cultural atento podría dis- 
cernir la presencia de esa constante en la he- 
rencia colonial o en las creaciones folklóri- 
cas como el tango. El escepticismo y el pesi- 
mismo de algunos tangos trasunta de mane- 
ra patética la irracionalidad que gobierna la 
vida social: *“Descreído, indiferente, insen- 
sible a todo niego; para mi, la vida es Juego, 
de perder o de ganar”, dice uno de ellos. Y 
remata *“Cambalache””, de Santos Discépo- 
lo: “Todo es igual, nada es mejor; lo mis- 
mo un burro, que un gran profesor”. 

Un famoso dicho popular refuerza esas 
creencias: *“El que sabe, sabe; y el que no, 
es jefe”. Seguramente, esto tiene mucho que 
ver con el estilo clientelístico y mafioso que 
ha predominado en la función pública y en 
la dirigencia política. También puede aludir 
a las reiteradas intervenciones de las Fuer- 
zas Armadas que colocaron en el gobierno, 
en la dirección de la cultura o la educación 
a los militares. Los *'servicios de inteligen- 
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EPISTEMOLOGÍA AGGIÓ 


CONOCER, Francisco J. Varela. Gedisa, Barce- 


Por Marcos Mayer 


1 conocimiento, ese intento a través del 
cual el hombre ha creido o podido 
abarcar el mundo por medio del len- 
guaje y las categorías del pensamien- 
to, es una preocupación que puede ha- 
llarse ya en los albores de la filosofía, cuan- 
do los atenienses se paseaban por su plácida 
ciudad entonando reflexiones en voz alta. 

El punto de partida que elige el biólogo 
chileno Francisco Varela, exiliado, titular de 
la cátedra de epistemología y ciencias cog- 
nitivas en la Escuela Politécnica de París, es 
bastante más reciente y su objeto es **el hí- 
brido de diversas disciplinas”” que incluye a 
las neurociencias, la epistemología, la psico- 
logía cognitiva y la lingúística, que se cono- 
ce con el nombre colegiado de ciencias y tec- 
nologías cognitivas (CTC). 

Las CTC, cuyo inicio puede situarse alre- 
dedor de 1940, inauguran una mirada del 
hombre sobre su misma forma de conocer, 
además de las posibilidades de aplicación tec- 
nológica de ese aprendizaje. 

Los años fundacionales (1943-1956) hacen 
coincidir los aportes epistemológicos del sui- 
zo Jean Piaget, del australiano Konrad Lo- 
renz y del estadounidense Warren McCulloch 
y la creación de una palabra de promisorio 
destino: cibernética. De lo que se trataba, 
entonces, era de crear una ciencia de la mente 
partiendo de dos premisas básicas: primero, 
que la lógica es la ciencia adecuada para 
comprender el cerebro y la actividad mental 
y, segundo, que el cerebro es un dispositivo 
que encarna principios lógicos en sus elemen- 
tos-eonstitutivos o neuronas. A partir de es- 

tas ideas se llega al invento del ordenador di- 
gital por John von Neumann, cuyos princi- 
pios siguen funcionando en gran parte de los 
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cia'* se dedicaron, como se sabe, a comba- 
tir la inteligencia. 

Pero sería un error creer que el “factor RC” 
ha operado solamente a través de los militares 
o de los grupos autoritarios. Más bien se tra- 
ta de una constante que se manifiesta en los 
partidos políticos, en la cultura popular, en 
el Estado, en los sindicatos, en las empresas. 
El rechazo al conocimiento forma parte de 
nuestro modelo cultural de desarrollo. Tras- 
ciende, por lo tanto, todas las ideologías. 


¿POR QUE SOMOS TAN POBRES? 


Lo que sorprende a todos los expertos en 
problemas de desarrollo es la paradoja ar- 
gentina a lo largo del siglo XX: un país do- 
tado con ventajas naturales, con poca pobla- 
ción, con alto nivel cultural, que se hunde 
en la decadencia. Lo expresó alguna vez el 
famoso economista Paul Samuelson. Alu- 
diendo a lo mismo, Raúl Prebisch dijo al- 
guna vez que la Argentina parecía haber 
adoptado el “subdesarrollo voluntario”. 

¿Por qué fracasamos? Una aproximación 
a la respuesta se puede encontrar releyendo 
los densos informes producidos por la OC- 
DE y el Consejo Nacional de Desarrollo 
(CONADE) cuando analizaron las relacio- 
nes entre la educación, la formación de re- 
cursos humanos y las demandas económico- 
sociales en la Argentina!. 


modelos actuales de computadoras. 

La segunda fase de las CTC se inicia a par- 
tir de 1956 con los aportes de Herbert Simon, 
Marvin Misnky y Noam Chomsky, quien va 
a comenzar sus investigaciones con una pre- 
gunta que revoluciona el pensamiento sobre 
ellenguaje: ¿De qué manera se desarrolla la 
capacidad de adquisición del lenguaje que 
permite al ser humano un uso creativo del 
idioma, generando frases que nunca antes 
había conocido? Esta pregunta cuestiona la 
concepción del cerebro, como aparato regi- 
do por la lógica e introduce, en un primer 
acercamiento, la idea de computación, o sea 
la comprensión de la actividad de la mente 
como un procesamiento de información y co- 
mo la manipulación de símbolos (es decir ele- 
mentos que están en el lugar de los elemen- 
tos de la realidad) basados en reglas. Este sis- 
tema cognitivista está en la base de la llama- 
da inteligencia artificial y es el núcleo del os- 
denador japonés de quinta generación, cu- 
ya prueba efectiva, para el año 1992, será dis- 
poner la manera de poner un cohete en la lu- 
na. 


Los años 70, junto a la explosión y la fu- 
ria, conllevan un replanteo del funciona- 
miento de la máquina cerebral, a la luz de 
nuevos descubrimientos neurofisiológicos 
que tienden a pensar un principio de autoor- 
ganización de la mente. Estas reformulacio- 
nes hicieron necesario, como sostiene Vare- 
la: “Invertir los papeles del experto y del ni- 
ño en la escala de desempeños” pues “la in- 
teligencia más profunda y fundamental es la 
del bebé que puede adquirir el lenguaje a par- 
tir de manifestaciones diarias y dispersas”. 
Se trata de formular una idea de la inteligen- 
cia artificial que la coloque más cerca de la 
base biológica a partir de dos modelos bási- 
cos de aprendizaje; por correlación, con una 
serie de ejemplos que condicionen para fu- 
turos encuentros, y por imitación, un mode- 
lo que funcione a la manera de un instruc- 


El rechazo al saber y el fracaso argentino 


ONTRA EL CONOCIMIEN 


Algunas conclusiones que surgían de esos 
estudios son muy significativas: 

+ la Argentina tenía hacia mediados de los 
años 60 una gran capacidad para producir 
recursos humanos calificados a través de un 
sistema educativo muy extendido y diversi- 
ficado (la escolarización universitaria por ha- 
bitante era una de las cinco primeras del 
mundo); 

* por otro lado, la incapacidad para apro- 
vechar los cientificos, profesionales y técni- 
cos en todos los sectores de la economía, de 
la sociedad y del Estado también parecía 
muy grande; 

* el bajo empleo de profesionales, cientifi- 
cos y técnicos en todas las actividades se re- 
flejaba claramente en la baja productividad 
de todos los sectores cuando se comparaba 
la Argentina con otros 12 países; 

* el país no sólo no estaba creciendo a causa 
de esta situación sino que, además, se esta- 
ba provocando el subempleo y la emigración 
de profesionales. 

La hipótesis central de aquellos trabajos 
era el “*déficit”” de recursos humanos para 
el desarrollo (una tesis muy difundida entre 
los “*desarrollistas'*). Pero ya era evidente 
que el problema era diametralmente distin- 
to: el “excedente” de científicos y profesio- 
nales en un país que no tenía políticas para 
articular su potencial científico y educativo 
con las estrategias de desarrollo. 

Al evaluar aquellos estudios nosotros pen- 
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tor activo. Los avances en este terreno son 
aún incipientes, el instructor NetTalk consi- 
gue expresarse en un inglés si bien defectuo- 
so, comprensible, 

En la base de estas nuevas postulaciones 
entra en juego una idea del cerebro que pos- 
tula que se trata de un sistema de coopera- 
ción en el cual participan todos sus compo- 
nentes, según grafica Varela: ““La conducta 
de todo el sistema se parece más auna ani- 
mada charla en una fiesta que a una cadena 
de mandos”. Si en las primeras etapas se tra- 
bajaba con la noción de símbolo, ahora se in- 
troduce un cambio de perspectiva, donde el 
nivel simbólico es sólo aproximado y pasa 
a depender de las propiedades y peculiarida- 
des de la red subyacente y, por lo tanto, liga- 
do a su historia. 


Como el final del recorrido, en un libro 
que sorprende por su claridad, la persisten- 
cia de un nivel de complejidad y la inteligen- 
cia para elegir y disponer la información sin 
condescender a la simplificación, el cierre da 
a lugar a la teoría de la enacción que recu- 
pera el problema planteado en las viejas teo- 
rías del conocimiento: el cuestionamiento a 
la seguridad de la existencia de un mundo cu- 
ya representación sería posible de adecuar en 
grados crecientes de exactitud. La influen- 
cia de las nuevas perspectivas filosóficas que 
arrancan desde Heidegger es retomada por 
Varela, quien comparte que la separación en- 
tre sujeto y objeto de conocimiento no es ní- 
tida ni permanente. Quien conoce se está co- 
nociendo a sí mismo. La enacción, en reali- 
dad, es todavía hoy un estadio irresuelto de 
las ciencias cognitivas, pero parecería pro- 
poner la construcción de un paradigma que 
no se desentienda de la intensa complejidad 
de proceso que describe. En Conocer no se trata 
(como en la mayoría de los intentos divul- 
gadores) de proponer una perspectiva sino 
de la búsqueda de la estrategia para infor- 
mar y compartir la dificultad. 


Sábado 6 de julio de 1991 


samos que debíamos privilegiar la investiga- 
ción científica y reforzar algunas áreas de co- 
nocimiento. Estábamos adoptando una pers- 
pectiva ““cientificista””. Otros sacaron la 
conclusión de que hacía falta una ““moder- 
nización'* del Estado. Es lo que intentó la 
dictadura de Onganía y el gobierno de Al- 
fonsín. El peronismo y una gran parte de la 
izquierda adoptaron la tesis de que había que 
superar la dependencia respecto de los países 
centrales. Esto es algo que también incor- 
poramos a nuestros análisis. 

Estudiando el comportamiento de nuestro 
sistema universitario durante más de dos 
décadas? se puede encontrar una explica- 
ción más realista: el modo de articulación, 
o desarticulación, entre los factores intelec- 
tuales y los factores económicos del desarro- 
llo parece inhibir en la Argentina tanto el cre- 
cimiento económico como la eficiencia de los 
productores de conocimiento. 

Esta teoría de la articulación, o de la de- 
sarticulación, coincidía en parte con el 
“triángulo de Sábato”. Jorge Sábato, como 
se sabe, postulaba la necesidad de articular 
al Gobierno, los agentes científicos y las em- 
presas para producir efectos significativos en 
el desarrollo. Todo esto se fundaba en ob- 
servaciones de la experiencia internacional. 
También surgía de constataciones como és- 
tas: en la Argentina menos del 5 por ciento 
delos proyectos de investigación, entre 1970 
y 1985, estaban ligados a la producción; las 
universidades tenían muy raras vinculacio- 
nes con las empresas y su influencia sobre 
el mejoramiento del Estado era marginal, 


LA VERDAD DOGMATICA Y EL RECHAZO 
AL CONOCIMIENTO 


A partir de la recuperación de la democra- 
cia (a fines de 1983),todos creímos que la 
educación y la ciencia iban a iener una fun- 
ción relevante en las estrategias econó- 
micas y gubernamentales. Pero esto no 
ocurrió, ni en el gobierno de Alfonsín, ni en 
el gobierno de Menem. No se nos escapa que 
hay matices diferentes, que hubo intentos en 
el CONICET, en la política informática, en 
Salud Pública y en otros sectores. Pero no 
existió ni existe una política del conocimiento 
ligada a una estrategia del desarrollo. En los 
momentos decisivos, las políticas de ajuste 
tratan al sector científico-universitario como 
una parte más de la burocracia del Estado. 

Estas y otras constataciones llevan a pen- 
sar que no sólo existía una desarticulación 
funcional entre los factores intelectuales y los 
factores económicos del desarrollo, sino que 
además debía haber un mecanismo más pro- 
fundo que impide valorizar el conocimien- 
to. Es así como fuimos elaborando la hipó- 
tesis del “factor RC” como estructura cul- 
tural subyacente en la sociedad argentina. 

El libro de José Ignacio García Hamilton 
Los orígenes de nuestra cultura autoritaria 
(e improductiva)? vino a reforzar esta pre- 
sunción. Este autor vincula ciertas pautas 
culturales (como el autoritarismo, el despre- 
cio al conocimiento, la deshonestidad social) 
con la impronta de la colonización. A decir 
verdad no es una tesis totalmente nueva. En 
el siglo XIX tanto el filósofo alemán Hegel, 
como los historiadores británicos o Sarmien- 
to en la Argentina, habían dicho cosas pa- 
recidas. Lo que resulta novedoso es que se 
vea ahora en una perspectiva de “longue du- 
rée”” la continuidad de ciertos mecanismos 
perversos de nuestra cultura. 


La conquista de América comenzó con un 
acto simbólico y delirante: un grupo de de- 
sesperados y visionarios instituyó un Estado 
nuevo pasando por alto la preexistencia de 
pueblos y culturas con más de 100 millones 
de individuos. Además, decretó que los ha- 


| 
| 


só. VEIS 


bitantes de la región tenían que adherir a las 
verdades de la Iglesia Católica. Así nació un 
Estado contra la sociedad y así se impuso un 
criterio único de verdad dogmática. Se con- 
sagró el derecho al genocidio (que luego apa- 
reció como “natural” e “*inevitable””), En lo 
que hace al conocimiento, se impuso el ““es- 
píritu de la Contrarreforma” o sea, el rechazo 
al racionalismo científico y a la modernidad 
(o sea, la idea del progreso). 

Se dirá que son cosas del pasado. Veamos. 
Hacia 1800, Manuel Belgrano pidió al Rey 
que se enseñaran ciencias (matemáticas y fi- 
sica) en la Escuela Náutica. La petición fue 
denegada aduciendo que los nativos de las 
colonias no tenían por qué conocer las cien- 
cias. Les bastaba con saber manejar barcos 
y otras técnicas. Pues bien, en 1978, hace po- 
co más de una década, ocurrió algo seme- 
jante: el Consejo Federal de Educación reu- 
nido en Córdoba discutió la conveniencia de 
eliminar la matemática moderna por consi- 
derarla ““subversiva””. Ya sabemos, también, 
que durante la dictadura militar de 1976-1983 
se prohibieron otras cosas: la enseñanza de 
las teorías evolucionistas o dialécticas, la so- 
ciología, el marxismo, etcétera. 

Se dirá también que estas cosas ocurren 
con gobiernos militares. Veamos de nuevo. 
Durante el gobierno peronista 1946-1955 hu- 
bo secuestros de libros y seimpusieron cáte- 
dras para enseñar la metafísica de la Edad 
Media. Cuando la “Revolución Libertado- 
ra” (con liberales, comunistas, radicales y ca- 
tólicos) derrocó a Perón, se prohibieron y des- 
truyeron miles de libros editados durante el 
gobierno peronista (aunque su contenido 
fuera estrictamente científico). En 1966 la 
“caza de brujas” alcanzó a los izquierdistas 
y progresistas. A partir de 1975 el ““terrorís- 
mo ideológico” fue universal: abarcó desde 
liberales demócratas hasta marxistas revolu- 
cionarios pasando por los católicos y pero- 
nistas. 

Detrás de todas estas manifestaciones de 
intolerancia y de canibalismo cultural (que 
destruyeron miles de vidas y proyectos) se re- 
pite la ceremonia fundacional del rechazo al 
conocimiento. La cultura del Estado autori- 
tario, del dogmatismo y del genocidio se re- 
produce. Con imotivos diferentes y en cir- 
cunstancias diversas. 

El general De Gaulle dijo en cierta ocasión 
que “a veces en la Historia se avanza recu- 
lando””. El Renacimiento italiano, por ejem- 
plo, fue un fenómeno de este tipo. La mis- 
ma Revolución Francesa apeló a mitos e 
ideas de la cuitura greco-latina. Pero en la 
Argentina cuando se recula es para recular. 
La desindustrialización que impuso el minis- 
tro Martínez de Hoz durante la dictadura 
de 1976-1983, era para volver a la Argentina 
agro-exportadora de principios de siglo. Una 
“utopía anacrónica”” (aunque esto suene 
contradictorio). Del mismo modo, cuando 
los jóvenes reformistas radicales proponen 
para el futuro el modelo universitario de 
1918, nos encontramos de nuevo con la 
“utopía anacrónica””. En la Argentina el 
*“*progresismo”' se vuelve retrógrado por las 
mismas razones por las que el conservadu- 
rismo afirma el anacronismo: la negación del 
conocimiento y la negación de la realidad. 

El sociólogo francés Alain Touraine dice 
en su libro La sangre y la palabra, que es ca- 
racterística de los pueblos latinoamericanos 
la separación entre el pensamiento y la ac- 
ción. Esto se debe, según él, a la ““desarti- 
culación de las relaciones sociales”” que se- 
paran lo económico de lo social, la ideolo- 
gía de la política. Sociedades desarticuladas 
reproducen la desarticulación en sus actos y 
estructuras. Por eso los discursos cobran tan- 
ta autonomía con independencia de la reali- 
dad. 

De manera más general, filosófica diría- 
mos, el problema es la escisión entre el ser 


y el conocer, dos dimensiones fundamenta- 
les de la existencia. Ahora bien, la cultura 
europea moderna hizo de la contradicción 
entre estos dos aspectos una herramienta 
fundamental para dominar la naturaleza y 
para explorar la realidad humana. Los mo- 
delos de pensamiento europeo (el raciona- 
lismo, el empirismo, el idealismo, el positi- 
vismo) tuvieron gran repercusión sobre las 
sociedades respectivas porque sin eludir la 
contradicción entre el sujeto y el objeto, hi- 
cieron de ello un recurso metódico para 
transformar la realidad y para producir nue- 
yos conocimientos. 

La separación absoluta entre el pensamien- 
to y la realidad, que es habitual en América 
latina, produjo algunas personalidades y al- 
gunas escuelas de gran valor intelectual y 
científico, pero con poca repercusión social. 
El problema, entonces, no reside tanto en la 
capacidad para producir conocimientos de 
alto valor universal y científico, sino en la 
impotencia para provocar cambios de acuer- 
do con los nuevos conocimientos de la reali- 
dad. Este es el “talón de Aquiles'' que los 
intelectuales, educadores y científicos tienen an- 
te sí. Pero el desafío no es sólo de ellos: to- 
da la sociedad está comprometida en la re- 
solucion de este enigma. 


LA REVOLUCION CULTURAL NECESARIA 


El rechazo al conocimiento (el “factor 
RC”) no es una estructura fatal, ni un de- 
terminismo cultural, ni un fruto de nuestra 
**mentalidad””. Es una pauta cultural que po- 
demos seguir asumiendo, consciente o incons- 
cientemente, o que podemos rechazar, Pe- 
ro, para superarla necesitamos una afirma- 
ción profunda de su contrario: la valoriza- 
ción del conocimiento. Esto supone una “'re- 
volución copernicana””, o, si se quiere, una 
“revolución cultural”. 

La burguesía europea moderna luchó por 
la libertad de pensamiento, por el espíritu 
científico, por las ideas de progreso. Para sa- 
lir de la sociedad feudal se propuso conver- 
tir al'conocimiento en una base del poder. 
¿Como lo señala Alvin Toffler, en El cambio 
del poder, los continuadores coherentes de 
esta estrategia fueron Estados Unidos y Ja- 
pón. Y por.eso se colocaron a la vanguardia 
del poder mundial. 

Los recursos abundantes de la Argentina 
se encuentran en su sistema educativo y cien- 
tífico. Este es un momento histórico en que 
el conocimiento no sólo es un agente decisi- 
vo para el crecimiento económico sino que 
además se ha convertido en una mercadería 
preciosa. El país desembocó en la decaden- 
cia porque no valorizó la inteligencia, Nos 
convertimos en una sociedad primitiva regi- 
da por comportamientos primarios de acu- 
mulación, de represión y de dominación. Nos 
encontramos, pues, casi en el estado “cero”, 
Con todo el dramatismo que esto tiene, tam- 
bién encierra la posibilidad de tomar otro 
rumbo. 


Daga 


Todo esto no dejaría de ser una propues- 
ta romántica e idealista si no fuera porque 
están en juego varios dilemas concretos. En 
primer lugar, el futuro de la economía ar- 
gentina. Sin una movilización lúcida del po- 
tencial cientifico y técnico del país tiene po- 
cas posibilidades de establecer una economía 
eficiente y competitiva. No habrá crecimien- 
Lo sostenido sin recurrir a las innovaciones 
tecnológicas y científicas. 

En segundo lugar, la decadencia ha pro- 
vocado pobreza y marginalidad en una es- 
cala nunca vista. No bastan los programas 
económicos coyunturales ni las políticas asis- 
tenciales. Es necesario pensar otro modelo 
de desarrollo en que se articulen la expansión 
económica, la creación de empleos y la uti- 
lización masiva de nuevos conocimientos. 

En tercer lugar, ¿qué pasará con el inmen- 
so proletariado intelectual sin futuro que es- 
tamos formando en las universidades? ¿Qué 
pasará con la juventud en general que busca 
un trabajo calificado en la sociedad? En el 
modelo actual de desarrollo estamos empu- 
jando a los jóvenes hacia la marginalidad, la 
violencia y la emigración. ¿Podemos cons- 
truir un futuro con esta perspectiva? 

Estos dilemas pesan como una espada de 
Damocles sobre nuestro destino. Por eso 
creemos que es necesaria una “revolución 
cultural'': para modificar nuestro modelo 
histórico, para convertir al conocimiento en 
una fuerza que nos permita crecer, vivir en 
libertad y organizar una sociedad solidaria. 


* Autor de Universidad política y Sociedad (Eude- 
ba, 1985) y de La batalla de la inteligencia (Cán- 
taro, 1989). 


1) 


Ver: Organisation pour la Cooperation et le 
Développement Economique. Educatión, res- 
sources humanies et développement en Argen- 
tine, Paris, 1968; Consejo Nacional de Desa- 
rrollo: Educación, recursos humanos y desa- 
rrollo económico-social, Bs. As., 1968. 

Ver: A. Pérez Lindo: Universidad, política y 
sociedad, Bs. As., Eudeba, 1985. 

José Ignacio García Hamilton: Los orígenes 
de nuestra cultura autoritaria (e improducti- 
va), Bs. As., Albino y asociados, 1990. 


GRAGEAS 


ASTRONOMOS DEL MUN- 
DO. Entre el 23 de julio y el 1? de 
agosto se llevará a cabo en el Centro 
Cultural General San Martín la 21* 
Asamblea General de la Unión Astronó- 
mica Internacional. Será el primer even- 
to de estas características organizado en 
un país latinoamericano, al que concurri- 
rán astrónomos de todo el mundo, para 
abordar los principales temas de discusión 
actual de esta rama científica y coordinar 
acciones futuras de investigación, que 
promueva la UAI. Las tres conferencias 
principales del programa previsto serán 
las referidas a Observaciones Extragalác- 
ticas, Retrospectiva del Voyager y Len- 
tes Gravitacionales; a cargo, respectiva- 
mente de H. Arp, del Instituto Max 
Planck de Alemania, B. Smith de la UAI, 
y S. Refsdal y J. Surdej, de Bélgica. Ade- 
más, se discutirán otros temas, como fi- 
sica del Sol y del Sistema Solar, astrofisi- 
ca estelar, estructura general del Univer- 
so y Cosmología. Para mayor informa- 
ción al respecto, dirigirse al servicio de 
prensa del evento respectivo, Acoyte 719, 
teléfonos 982-5084 y 862-6105. 


Sábado.6 dejulio de 1991 
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bitantes de la región tenían que adherir a las 
verdades de la Iglesia Católica. Así nació un 
Estado contra la sociedad y así se impuso un 
criterio único de verdad dogmática. Se con- 
sagró el derecho al genocidio (que luego apa- 
reció como “natural” e ““inevitable””). En lo 
que hace al conocimiento, se impuso el ““es- 
píritu de la Contrarreforma” o sea, el rechazo 
al racionalismo científico y a la modernidad 
(o sea, la idea del progreso). 

Se dirá que son cosas del pasado. Veamos. 
Hacia 1800, Manuel Belgrano pidió al Rey 
que se enseñaran ciencias (matemáticas y fí- 
sica) en la Escuela Náutica. La petición fue 
denegada aduciendo que los nativos de las 
colonias no tenían por qué conocer las cien- 
cias. Les bastaba con saber manejar barcos 
y otras técnicas. Pues bien, en 1978, hace po- 
co más de una década, ocurrió algo seme- 
jante: el Consejo Federal de Educación reu- 
nido en Córdoba discutió la conveniencia de 
eliminar la matemática moderna por consi- 
derarla “subversiva”. Ya sabemos, también, 
que durante la dictadura militar de 1976-1983 
se prohibieron otras cosas: la enseñanza de 
las teorías evolucionistas o dialécticas, la so- 
ciología, el marxismo, etcétera. 

Se dirá también que estas cosas ocurren 
con gobiernos militares. Veamos de nuevo. 
Durante el gobierno peronista 1946-1955 hu- 
bo secuestros de libros y seimpusieron cáte- 
dras para enseñar la metafísica de la Edad 
Media. Cuando la “Revolución Libertado- 
ra”” (con liberales, comunistas, radicales y ca- 
tólicos) derrocó a Perón, se prohibieron y des- 
truyeron miles de libros editados durante el 
gobierno peronista (aunque su contenido 
fuera estrictamente científico). En 1966 la 
““caza de brujas” alcanzó a los izquierdistas 
y progresistas, A partir de 1975 el ““terroris- 
mo ideológico”” fue universal: abarcó desde 
liberales demócratas hasta marxistas revolu- 
cionarios pasando por los católicos y pero- 
nistas. 

Detrás de todas estas manifestaciones de 
intolerancia y de canibalismo cultural (que 


y el conocer, dos dimensiones fundamenta- 
les de la existencia. Ahora bien, la cultura 
europea moderna hizo de la contradicción 
entre estos dos aspectos una herramienta 
fundamental para dominar la naturaleza y 
para explorar la realidad humana. Los mo- 
delos de pensamiento europeo (el raciona- 
lismo, el empirismo, el idealismo, el positi- 
vismo) tuvieron gran repercusión sobre las 
sociedades respectivas porque sin eludir la 
contradicción entre el sujeto y el objeto, hi- 
cieron de ello un recurso metódico para 
transformar la realidad y para producir nue- 
vos conocimientos. 

La separación absoluta entre el pensamien- 
to y la realidad, que es habitual en América 
latina, produjo algunas personalidades y al- 
gunas escuelas de gran valor intelectual y 
científico, pero con poca repercusión social. 
El problema, entonces, no reside tanto en la 
capacidad para producir conocimientos de 
alto valor universal y científico, sino en la 
impotencia para provocar cambios de acuer- 
do con los nuevos conocimientos de la reali- 
dad. Este es el “talón de Aquiles”? que los 
intelectuales, educadores y científicos tienen an- 
te sí. Pero el desafío no es sólo de ellos: to- 
da la sociedad está comprometida en la re- 
solucion de este enigma. 


1) Ver: Organisation pour la Cooperation et le 
Développement Economique. Educatión, res- 
sources humanies et développement en Argen- 


destruyeron miles de vidas y proyectos) se re- 
pite la ceremonia fundacional del rechazo al 
conocimiento. La cultura del Estado autori- 
tario, del dogmatismo y del genocidio se re- 
produce. Con motivos diferentes y en cir- 


cunstancias diversas. 


El general De Gaulle dijo en cierta ocasión 
que “a veces en la Historia se avanza recu- 
lando””. El Renacimiento italiano, por ejem- 
plo, fue un fenómeno de este tipo. La mis- 
ma Revolución Francesa apeló a mitos e 
ideas de la cuitura greco-latina. Pero en la 


Argentina cuando se recula es para recular. 
La desindustrialización que impuso el minis- 
tro Martínez de Hoz durante la dictadura 
de 1976-1983, era para volver a la Argentina 
agro-exportadora de principios de siglo. Una 
“utopía anacrónica”” (aunque esto suene 
contradictorio). Del mismo modo, cuando 
los jóvenes reformistas radicales proponen 
para el futuro el modelo universitario de 
1918, nos encontramos de nuevo con la 
“utopía anacrónica”. En la Argentina el 
““progresismo”” se vuelve retrógrado por las 
mismas razones por las que el conservadu- 
rismo afirma el anacronismo: la negación del 
conocimiento y la negación de la realidad. 
El sociólogo francés Alain Touraine dice 
en su libro La sangre y la palabra, que es ca- 
racterística de los pueblos latinoamericanos 
la separación entre el pensamiento y la ac- 
ción. Esto se debe, según él, a la ““desarti- 
culación de las relaciones sociales”” que se- 
paran lo económico de lo social, la ideolo- 
gía de la política. Sociedades desarticuladas 
reproducen la desarticulación en sus actos y 
estructuras. Por eso los discursos cobran tan- 
ta autonomía con independencia de la reali- 
dad. 
De manera más general, filosófica diría- 
mos, el problema es la escisión entre el ser 


LA REVOLUCION CULTURAL NECESARIA 


El rechazo al conocimiento (el “factor 
RC”) no es una estructura fatal, ni un de- 
terminismo cultural, ni un fruto de nuestra 
““mentalidad”*. Es una pauta cultural que po- 
demos seguir asumiendo, consciente o incons- 
cientemente, o que podemos rechazar. Pe- 
ro, para superarla necesitamos una afirma- 
ción profunda de su contrario: la valoriza- 
ción del conocimiento. Esto supone una “*re- 
volución copernicana””, o, si se quiere, una 
“revolución cultural”. 

La burguesía europea moderna luchó por 
la libertad de pensamiento, por el espíritu 
científico, por las ideas de progreso. Para sa- 
lir de la sociedad feudal se propuso conver- 
tir al'conocimiento en una base del poder. 


¿Como lo señala Alvin Toffler, en El cambio 


del poder, los continuadores coherentes de 
esta estrategia fueron Estados Unidos y Ja- 
pón. Y por eso se colocaron a la vanguardia 
del poder mundial. 

Los recursos abundantes de la Argentina 
se encuentran en su sistema educativo y cien- 
tífico. Este es un momento histórico en que 
el conocimiento no sólo es un agente decisi- 
vo para el crecimiento económico sino que 
además se ha convertido en una mercadería 
preciosa. El país desembocó en la decaden- 
cia porque no valorizó la inteligencia. Nos 
convertimos en una sociedad primitiva regi- 
da por comportamientos primarios de acu- 
mulación, de represión y de dominación. Nos 
encontramos, pues, casi en el estado “cero”, 
Con todo el dramatismo que esto tiene, tam- 
bién encierra la posibilidad de tomar otro 
rumbo. 


Todo esto no dejaría de ser una propues- 
ta romántica e idealista si no fuera porque 
están en juego varios dilemas concretos. En 
primer lugar, el futuro de la economía ar- 
gentina. Sin una movilización lúcida del po- 
tencial científico y técnico del país tiene po- 
cas posibilidades de establecer una economía 
eficiente y competitiva. No habrá crecimien- 
to sostenido sin recurrir a las innovaciones 
tecnológicas y científicas. 

En segundo lugar, la decadencia ha pro- 
vocado pobreza y marginalidad en una es- 
cala nunca vista. No bastan los programas 
económicos coyunturales ni las políticas asis- 
tenciales. Es necesario pensar otro modelo 
de desarrollo en que se articulen la expansión 
económica, la creación de empleos y la uti- 
lización masiva de nuevos conocimientos. 

En tercer lugar, ¿qué pasará con el inmen- 
so proletariado intelectual sin futuro que es- 
tamos formando en las universidades? ¿Qué 
pasará con la juventud en general que busca 
un trabajo calificado en la sociedad? En el 
modelo actual de desarrollo estamos empu- 
jando a los jóvenes hacia la marginalidad, la 
violencia y la emigración. ¿Podemos cons- 
truir un futuro con esta perspectiva? 

Estos dilemas pesan como una espada de 
Damocles sobre nuestro destino. Por eso 
creemos que es necesaria una “revolución 
cultural””: para modificar nuestro modelo 
histórico, para convertir al conocimiento en 
una fuerza que nos permita crecer, vivir en 
libertad y organizar una sociedad solidaria. 


* Autor de Universidad política y Sociedad (Eude- 
ba, 1985) y de La batalla de la inteligencia (Cán- 
taro, 1989). 


tine, París, 1968; Consejo Nacional de Desa- 
rrollo: Educación, recursos humanos y desa- 
rrollo económico-social, Bs. As., 1968. 

Ver: A. Pérez Lindo: Universidad, política y 
sociedad, Bs. As., Eudeba, 1985. 

José Ignacio García Hamilton: Los orígenes 
de nuestra cultura autoritaria (e improducti- 
va), Bs. As., Albino y asociados, 1990. 


ASTRONOMOS DEL MUN- 
DO. Entre el 23 de julio y el 1” de 
agosto se llevará a cabo en el Centro 
Cultural General San Martín la 21? 
Asamblea General de la Unión Astronó- 
mica Internacional. Será el primer even- 
to de estas características organizado en 
un país latinoamericano, al que concurri- 
rán astrónomos de todo el mundo, para 
abordar los principales temas de discusión 
actual de esta rama científica y coordinar 
acciones futuras de investigación, que 
promueva la UAI. Las tres conferencias 
principales del programa previsto serán 
las referidas a Observaciones Extragalác- 
ticas, Retrospectiva del Voyager y Len- 
tes Gravitacionales; a cargo, respectiva- 
mente de H. Arp, del Instituto Max 
Planck de Alemania, B. Smith de la UAI, 
y S. Refsdal y J. Surdej, de Bélgica. Ade- 
más, se discutirán otros temas, como fí- 
sica del Sol y del Sistema Solar, astrofísi- 
ca estelar, estructura general del Univer- 
so y Cosmología. Para mayor informa- 
ción al respecto, dirigirse al servicio de 
prensa del evento respectivo, Acoyte 719, 
teléfonos 982-5084 y 862-6105. 
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Por Sergio A. Lozano 


esde hace mucho tiempo viajan en bar- 
co, en avión, en tren, o a veces tam- 
bién en micro. Después, unos señores 
y unos bolsos —llámeselos carteros— 
recorren las calles de las ciudades de 
todo el mundo para entregar estos papelitos 
escritos por unos pocos románticos en extin- 
ción a igual o mayor número de señoritas 
ídem. Hasta aquí todo bien: si las cartas se 
pierden, se demoran o simplemente se con- 
funden los destinatarios —ojalá así sea— to- 
do servirá para recrear aún más el juego 
amoroso. Como es de público conocimien- 
to, la comunidad científica no se caracteri- 
za precisamente por sus misivas de hondo 
contenido poético, razón suficiente para de- 
cidisse a prescindir de los simpáticos avata- 
res de ENCOTel: a partir del proyecto RE- 
TINA, los investigadores pondrán los ojos 
en los monitores de sus computadoras para 
cambiar el correo tradicional por el electró- 
nico. 
**Como conocemos la necesidad de los in- 
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Investigadores en contacto 


CONLA RETINA EN El MONITOR 
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vestigadores de mantener un contacto flui- 
do con sus colegas del interior del país y del 
exterior, un grupo de científicos vinculados 
con la Asociación Ciencia Hoy y con el apo- 
yo económico de la Fundación Antorchas 
concebimos la idea de crear la Red Telein- 
formática Académica”, señaló a FUTURO 
la doctora Emma Pérez Ferreira, ex titular 
de la CNEA y directora general de RETINA. 
“El proyecto consiste en utilizar de manera 
óptima los medios hoy disponibles. No ne- 
cesitamos crear una red física de comunica- 
ciones electrónicas porque esa red ya existe. 
Sólo debemos aprovechar al máximo sus po- 
sibilidades para que todos los investigado- 
res cuenten con un correo electrónico eficaz 
y, en el futuro, puedan realizar desde sus 
computadoras personales búsquedas biblio- 
gráficas y consultas a bases de datos nacio- 
nales y extranjeros.”” 

Cuando se realizan trabajos en colabora- 
ción o simplemente cuando dos líneas de es- 
tudio son similares, resulta indispensable 
mantener una comunicación fluida entre las 
partes para llevar a buen puerto las investi- 
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gaciones. Aunque el fax y el télex llenaron 
con éxito ese espacio, la comunicación vía 
computadoras personales permite intercam- 
biar mayor cantidad de información con cos- 
tos sensiblemente menores. Con sólo contar 
con una PC y un modem que la conecta a 
la línea telefónica, cualquiera de los 600 
usuarios actuales de esta etapa piloto de RE- 
TINA limitada a la transmisión de correo 
electrónico puede enviar o recibir en su mo- 
nitor mensajes de otros colegas del interior 
del país. La diferencia con ENCOTEel es abis- 
mal; mientras los tiempos del correo tradi- 
cional se miden en semanas o meses, el elec- 
trónico se codea con los minutos y las ho- 
ras. 

El proyecto reviste características federa- 
les. “La idea no es centralizar las comuni- 
caciones en Buenos Aires””, aclaró Pérez Fe- 
rreira. ““Existen en el país centros de inves- 
tigación bien provistos que saben brindar ser- 
vicios y que serán los nodos de la red de co- 
municaciones electrónicas. Este rol lo cum- 
plen actualmente el Centro Regional de In- 
vestigación y Desarrollo de Santa Fe (CERI- 
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COMO SON LOS ESTUDIANTES, perfil socioe- 
conómico y cultural de los estudiantes de la UBA. 


Toer Mario, Catálogos Editora. Ediciones Cultu- 
rales Argentinas (ECA). Buenos Aires, 1991, 174 pá- 


ginas. 


Por Rubén Levenberg 


odría decirse que el Instituto de Socio- 
logía de la Universidad de Buenos 
Aires, ofrece con su equipo de com- 
putadoras y algunos otros elementos 
tecnológicos, el ámbito adecuado para 
que Mario Toer y un grupo de investigadores 
se dediquen a una tarea casi obsesiva: escu- 
driñar la vida y obra de esoscientos de mi- 
les de medio adolescentes y medio adultos 
que circulan por algunas de las facultades de 
la UBA. Desde 1985 viene metiéndose, cien- 
tíficamente hablando, en la intimidad de los 
estudiantes del gigante universitario. Ahora 
publica una síntesis del trabajo, donde no 
faltan anónimos datos sobre situación so- 
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cioeconómica, familia, ideas políticas, reli- 
gión, vivienda, lectura y sexo. 

“La investigación que condujo el licencia- 
do Toer ofrece una prolija recopilación de 
antecedentes básicos sobre el estudiantado de 
la UBA y aporta inteligentes reflexiones so- 
bre temas de indudable interés que segura- 
mente permitirán una mejor comprensión de 
nuestra vida universitaria.” El comentario del 
vicerrector de la universidad porteña 
—y, por qué no decirlo, columnista de Pá- 
gina/12— Atilio Borón, ahorra descripcio- 
nes molestas. El libro tiene muchos datos, 
muchos cuadros, mucha información y al- 
gunas reflexiones tampoco desdeñables. 


Según Toer, el conocimiento del perfil so- 
ciocultural obtenido a través de tres encues- 
tas sucesivas, no sólo brinda información so- 
bre un sector que básicamente constituyen 
200.000 jóvenes, sino también ““permite acer- 
carse a un bosquejo del ámbito más dinámi- 
co de la población desde la perspectiva cul- 
tural”. Una idea quizás exagerada, sobre to- 


do teniendo en cuenta que gran parte de la 
población queda fuera de la universidad y 
que la producción cultural, gracias al vacia- 
miento sistemático —las excepciones fueron 
honrosas, son honrosas— circula más por 
fuera que por dentro de las llamadas “casas 
de altos estudios””. 

Dice Toer —y tiene razón— que de ma- 
nera creciente el egresado universitario va nu- 
triendo *“la masa de asalariados que partici- 
pa en el proceso productivo”” y que cada vez 
son menos “los que constituyen el sector de 
profesionales liberales en los términos tra- 
dicionales””. En ese contexto, resulta intere- 
sante saber qué piensan, qué leen, de dónde 
vienen, qué religión practican —si la practi- 
can— de qué viven, qué votan, a dónde tie- 
nen ganas de irse cuando se dan cuenta que 
algún taxi puede ser su futuro, y hasta, por 
qué no, qué educación sexual tienen, cómo 
se relacionan con el sexo opuesto (bah, es un 
decir) y qué opinan de cosas tales como la 
prostitución, el amor, la violencia, la políti- 
ca y... la universidad. 
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DE), el Centro Regional de Investigaciones 
Básicas y Aplicadas de Bahía Blanca (CRI- 
BABB), el Instituto de Astronomía y Física 
del Espacio (IAFE) y el Instituto Balseiro 
(Comisión Nacional de Energía Atómica, 
Centro Atómico Bariloche). También se 
mantienen tratativas con el Centro Regional 
de Investigaciones Científicas y Tecnológi- 
cas de Mendoza (CRICYT) y con la Univer- 
sidad de San Juan para su próxima incorpo- 
ración a la red.” Las reglas del intercambio 
son simples: mientras estos institutos actúan 
como ““agencias de correo electrónico” brin- 
dando sus servicios a los usuarios de la red, RE- 
TINA se hace cargo de los costos de comuni- 
caciones de la totalidad de sus usuarios y de los 
que ya tenía el centro, además de la adquisi- 
ción del software y de completar el hardwa- 
re para mejorar las comunicaciones. 


Los mensajes de los usuarios hacia los no- 
dos y de allí a sus destinatarios viajan por 
línea telefónica mediante la red ARPAC 
creada por la hoy en desuso ENTel. A par- 
tir de la privatización —por esas vueltas del 
destino— los costos ARPAC aumentaron 
sensiblemente y no parecen tener un techo 
visible: RETINA debió pagar 1600 dólares 
el mes pasado a ARPAC por las comunica- 
ciones de tan sólo uno de sus centros, nú- 
meros más que suficientes como para pen- 
sar en instalar antenas satelitales en los no- 
dos logrando una comunicación más rápida, 
eficiente y probablemente más económica 
que la convencional. Mientras ARPACtco- 
bra por cantidad de información transmiti- 
da y por tiempo de conexión, el enlace sate- 
lital implica un gasto inicial por la compra 
de la antena —unos 5000 dólares—, los cos- 
tos correspondientes de ingeniería y un abo- 
no mensual por el uso del satélite, indepen- 
dizándose así del número y extensión de las 
comunicaciones realizadas. 

“No estamos conformes con las comuni- 
caciones con el exterior”, se lamentó la di- 
rectora general de RETINA. “Hasta ahora 
esos enlaces se canalizan desde los nodos ha- 
cia la red ATINA de nuestra Cancillería.?” 
Para mejorar esas comunicaciones ya se fir- 
mó un convenio con la Universidad de Chi- 
le, que es un nodo de la red electrónica esta- 
dounidense BITNET y que permitirá, a tra- 
vés de un enlace de microondas Mendoza- 
Santiago ya existente pero subutilizado, co- 
municar a los investigadores argentinos y sus 
computadoras personales con sus pares pro- 
fesionales y electrónicos de todo el planeta. 
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